- 3 -


CONSEJO PERMANENTE DE LA


OEA/Ser.G


ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS


CP/CSH/INF.26/03 add. 5







26 marzo 2003


COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA


Original: Inglés

LA SEGURIDAD HEMISFÉRICA Y LOS DERECHOS HUMANOS, 
EL DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO Y EL DERECHO DE LOS REFUGIADOS

(Presentación de la Sra. Hélene Laverdière, Directora General (Políticas), Divisiones de
Seguridad Humana y Creación de la Paz, Ministerio de Relaciones Exteriores
y Comercio Internacional de Canadá, efectuada ante la Comisión,
en la reunión que se celebró el 4 de marzo de 2003)

GÉNERO, SEGURIDAD HUMANA, Y EL HEMISFERIO
PALABRAS PRONUNCIADAS POR HÉLENE LAVERDIÈRE
ANTE LA COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA
(MARZO DE 2003)

La política de seguridad humana que lleva adelante Canadá representa la síntesis de objetivos que nuestro país persigue desde hace muchos años; notablemente el fortalecimiento de la democracia, la promoción de los derechos de la persona humana, la resolución de crisis humanitarias y el apoyo a las misiones de mantenimiento de la paz.  Esta política reagrupa cinco grandes prioridades: la seguridad pública, la prevención de los conflictos, la protección de los civiles, el apoyo a las operaciones de respaldo de la paz y, por último, la gobernabilidad y la democracia.


Si es necesario repetirlo, cabe señalar que no existe ninguna contradicción entre la voluntad de llevar adelante una política cuyo eje sea la seguridad de las personas, y la de mantener la seguridad del Estado.  De hecho, comprobamos más bien la existencia de una sinergia entre los dos enfoques: la seguridad humana y la seguridad del Estado se refuerzan mutuamente, y una y otra sólo son viables en un entorno que permita a las personas “vivir a salvo del temor”.


La seguridad de las personas emana de la responsabilidad de cada Estado y constituye un elemento fundamental para la seguridad nacional.  El hecho de colocar al individuo en el centro de nuestras políticas de seguridad favorece la inclusión social, la paz y la estabilidad, así como el desarrollo humano.


Por otra parte, la naturaleza de los conflictos armados se ha modificado en el curso de los últimos decenios.  Los conflictos suelen tener lugar en el interior de un Estado y sus repercusiones se hacen sentir a escala mundial.  A menudo, toman formas nuevas.  En esos conflictos suelen utilizarse armas livianas, y son las poblaciones civiles las que, lamentablemente, figuran entre las primeras víctimas.  Niños de corta edad son reclutados como soldados y la violencia sexual se utiliza como arma.  

Este contexto nos obliga a adoptar nuevos enfoques cuyo eje consiste en la seguridad de las personas, que respetan, a la vez, los principios del derecho internacional y la soberanía de los Estados.


En un enfoque de seguridad centrado en las personas debemos considerar tanto el contexto en que éstas viven como los aportes específicos que pueden ofrecer diferentes sectores sociales para prevenir los conflictos, reaccionar frente a las amenazas y reconstruir las sociedades.


Es por ello que una perspectiva de género es esencial para un enfoque de seguridad humana; se trata de una perspectiva en que se tienen en cuenta los papeles, las responsabilidades y el potencial de las mujeres y de los hombres tal como los definen sus sociedades y como los definen los propios hombres y mujeres, perspectiva que debe, además, ser sensible a ese respecto.


Es por ello también que se requiere una perspectiva de género en cada uno de los cinco temas fundamentales que consideramos clave para la seguridad humana: la protección de los civiles, las operaciones de mantenimiento de la paz, la prevención de conflictos, la gobernabilidad y la responsabilidad y la responsabilidad pública.  La cuestión del género abarca todos esos ámbitos temáticos.


Entre las amenazas a la seguridad humana figuran los conflictos y la perturbación general del orden, el terrorismo, la delincuencia organizada transnacional, la proliferación de armas pequeñas, la corrupción, el VIH/SIDA, la pobreza, el tráfico ilícito.  Los Gobiernos tienen que abordar los diferentes impactos de esas amenazas para mujeres y para hombres, así como para niñas y varones.  La violencia y la explotación sexuales, así como las crecientes tasas de infección de VIH/SIDA, las armas pequeñas y el mayor facilitamiento del tráfico de mujeres y niñas a través de redes de delincuencia organizada afectan por vías especiales a los derechos humanos y la seguridad de las mujeres.  Además provocan la desestabilización de las comunidades, por lo cual contribuyen al conflicto.


No obstante, las mujeres no deben ser vistas exclusivamente como las víctimas pasivas del conflicto.  En el contexto de los conflictos interestatales e intraestatales, no cabe duda de que los niños son víctimas; no obstante, las mujeres son además combatientes, correos, prisioneras, refugiadas, líderes, negociadoras.  Y además se encargan de promover la paz.  Es por ello que también las mujeres deben estar representadas en la mesa de paz.  El logro de la paz requiere la participación de toda la sociedad: trabajadores y empresarios, el Gobierno y la sociedad civil, hombres y mujeres.


La utilización de una perspectiva de género nos permite centrar la atención en las diferentes experiencias, necesidades y objetivos de mujeres y hombres.  Por ejemplo, tomado con un enfoque de seguridad humana, una perspectiva de género en relación con las dimensiones humanas de la proliferación de armas pequeñas arroja luz sobre la violencia basada en el género, incluida la violencia contra la mujer.


Un obstáculo clave a una adecuada gestión pública es el hecho de que existen persistentes desigualdades de género en relación con el poder y la adopción de decisiones.  Las mujeres suelen tener más amplio acceso a menores recursos, sobre ellas recaen más responsabilidades familiares, y disponen de menor acceso al poder y a la adopción de decisiones.


No obstante, las mujeres, como participantes plenas, pueden efectuar aportes singulares al restablecimiento del diálogo dentro de una misma entidad o entre distintas entidades, cuando el conflicto está presente o es latente.  Pueden cumplir un papel específico en la resolución pacífica de conflictos.  Su participación es esencial para reforzar las instituciones y crear sociedades estables y seguras con menor probabilidad de conflictos.


Uno de los importantes instrumentos de orientación que utiliza Canadá en su enfoque frente al género y la seguridad humana es la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, sobre paz y seguridad de la mujer.  Esa resolución fue aprobada por unanimidad en octubre de 2000 y entraña un objetivo global en relación con temas tales como participación de la mujer en los procesos de paz y suministro de capacitación sensible a los temas de género para los encargados del mantenimiento de la paz.


Canadá se ha comprometido a aplicar plenamente esa resolución y ha adoptado medidas concretas de avance, incluido el desarrollo, con el Reino Unido, de la Iniciativa de Capacitación en materia de Género (www.genderandpeacekeeping.org), consistente en un curso destinado a encargados del mantenimiento de la paz que, según esperamos, constituirá una herramienta útil para la inserción de los temas de género en los mandatos de las misiones.


En la esfera interna se estableció el Comité Canadiense sobre Mujer, Paz y Seguridad, que es una asociación innovadora de parlamentarios, del Poder Ejecutivo y de representantes de la sociedad civil.  El Comité ha presentado un informe sobre las barreras a la participación de la mujer en operaciones de mantenimiento de la paz; realizó con éxito el plan piloto del curso de la Iniciativa de Capacitación en materia de Género para una audiencia combinada de civiles y militares canadienses, y completó consultas nacionales con mujeres que han emigrado a Canadá (en este caso refugiadas afganas y afgano-canadienses) sobre política exterior canadiense.


En cierta parte, la Resolución 1325 se refiere a temas o aspectos de conflictos que el Hemisferio ya ha superado, pero constituye una herramienta importante y una base para actividades ulteriores en que puede apoyarse el Hemisferio.


Naturalmente, Canadá será una participante activa en la labor tendiente a avanzar en el cumplimiento de estos objetivos y profundizarlos.


Nuestro Primer Ministro decía la semana pasada en México, en una alocución pronunciada ante la Conferencia sobre Seguridad Hemisférica: “Vemos en esta conferencia una ocasión sin precedentes para tomar nota de la sustitución de la concepción tradicional de la seguridad por un enfoque más global”.  Tenemos la convicción de que en ese enfoque global deben tenerse en cuenta también los papeles y posibilidades de hombres y mujeres.
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